
		
			[image: cover]
		

	
		
		Índice

			
					Portada

					Portadilla

					Mapa

					Dedicatoria

					Cita

					Capítulo 1

					Capítulo 2

					Capítulo 3

					Capítulo 4

					Capítulo 5

					Capítulo 6

					Capítulo 7

					Capítulo 8

					Capítulo 9

					Capítulo 10

					Capítulo 11

					Capítulo 12

					Capítulo 13

					Capítulo 14

					Capítulo 15

					Capítulo 16

					Capítulo 17

					Capítulo 18

					Capítulo 19

					Capítulo 20

					Capítulo 21

					Capítulo 22

					Capítulo 23

					Capítulo 24

					Capítulo 25

					Agradecimientos

					Una escena de la sala de montaje

					Créditos

			

		

		
		
			Landmarks

			
					Portada

			

		

	
		
		
			UNA HERENCIA DE SOMBRAS

			

			Tricia Levenseller

			 

			 Traducción de Juan Naranjo

		

		
			[image: ]

		

	
		
		
		
			[image: ]

		

	
		
		
		
			[image: ]

		

	
		
		
			 

		

		
			Para Rachel y Holly,

			gracias por convertir mis sueños en realidad

		

	
		
		
			 

		

		
			«No hay malas ideas, solo buenas ideas mal ejecutadas».

			Damon Salvatore, Crónicas vampíricas;
temporada 2, episodio 15

		

	
		
		
			Capítulo 1

			Mi marido tarda demasiado en morirse.

			Sentada a su lado en la cama, como una buena esposa, observo cómo la respiración se le escapa del pecho y rezo para acelerar su último aliento.

			Por el amor de Dios, este hombre roza ya los sesenta y cuatro años. Está lastrado con todas las enfermedades posibles tras décadas de libertinaje y desenfreno y sabe el demonio qué más. Y aun así, Hadrian Demos, el duque de Pholios, se aferra a la vida como si esta todavía tuviese algo que ofrecerle. Pero ya no es más que un viejo libidinoso postrado en una cama y condenado a verme la cara día tras día.

			Pholios se mueve, como si mis pensamientos lo hubiesen desvelado. Echo un vistazo para asegurarme de que Kyros sigue en la habitación antes de apartar la silla un palmo. Bajo la mirada y espero.

			—Chrysantha —gruñe el anciano.

			—Estoy aquí, esposo. —Le envuelvo con mis manos la suya, peluda y llena de manchas por la edad.

			—Hoy estás hermosa —me dice.

			—Gracias.

			Me las apaño para no poner los ojos en blanco porque es así como me saluda cada mañana, como si hacerme cumplidos le fuese a permitir obtener lo que de verdad quiere de mí, su esposa de diecinueve años.

			—Agua —me pide separando los labios con dificultad.

			Me giro hacia la jarra de la mesita de noche y descubro que está vacía.

			—Ha debido de tener mucha sed esta noche, alteza —le digo—. Voy a llenarle el vaso.

			—De eso se puede encargar Kyros.

			Aunque se me erizan los vellos de la nuca, me fuerzo a mantener mi máscara de indiferencia. Vivir con el duque significa muy a menudo sentirme como si tuviera los pulmones envueltos en hierro. Siento esa terrible presión cada vez que me doy cuenta de que me voy a quedar a solas con él.

			Kyros, un lacayo muy apuesto, me echa un vistazo. La expresión del joven transmite empatía y pesar, pero yo asiento levemente dándole ánimos. Lo último que quiero es que despidan a mi amigo por desobedecer una orden.

			—Ahora mismo, alteza —dice—. Vuelvo en un instante. —Lo último, en realidad, me lo dice a mí.

			En el momento en el que el hombre abandona el opulento dormitorio principal de la mansión Pholios, mi marido me suelta la mano y trata de agarrarme los pechos.

			Como estoy más que acostumbrada a las técnicas del duque, me levanto y me doy la vuelta para librarme de sus manos, pero no lo hago con la suficiente rapidez. Se las apaña para darme un cachete en el trasero antes de que yo esté fuera del alcance de su brazo. Mantengo baja la mirada.

			Es la mejor manera de esconder lo que de verdad pienso.

			—¿Le apetece que le lea un poco? —pregunto.

			—No. Se acabaron los libros. Vuelve aquí —gruñe Pholios.

			—¿Que se le han acabado los libros? Pues déjeme que busque alguno nuevo. —Me deslizo hacia el lado opuesto de la estancia, donde unas baldas decoran la pared.

			—¡Maldita imbécil! ¡Le pagué a tu padre siete mil necos por ti! ¡Menudo desperdicio de dinero! —exclama Pholios.

			—Lo siento, esposo. —La envoltura de hierro me aprieta un poquito más.

			—No quiero que lo sientas. Quiero que te levantes esas faldas, subas a esta cama y cumplas con tus deberes maritales.

			
			Debido a su enfermedad, ha sido incapaz de obligarme a cumplir con esos «deberes maritales» de los que habla.

			—¿Qué deber marital hay más importante que el de cuidar a mi esposo? —pregunto.

			No cree que yo sea una insolente. Nadie lo cree. Me he pasado mucho tiempo trabajándome la reputación de ser una chica cortita. Y me ha salvado muchas más veces de las que sería capaz de contar. Fue así como manipulé a mi padre para que me casase con un duque rico y moribundo. Ojalá hubiera sabido entonces lo que me esperaba. Pholios no me mostró su verdadero rostro hasta que nos casamos. Yo creía que solo quería una compañera de cama que lo acompañase hasta que se reuniera con los demonios del infierno.

			—Los deberes nocturnos —aclara el duque.

			—Pero si es de día, esposo.

			—¡Eso ya lo sé! —Su tos inunda la estancia. Yo la ignoro y me tomo mi tiempo escudriñando las filas de libros. Ya sé cuál elegiré, pero no tengo ninguna prisa en volver a ponerme a su alcance. No, al menos, hasta que Kyros vuelva a la habitación.

			Puede que Pholios sea una criatura repugnante, pero le encanta mantener las apariencias ante sus empleados. Ya sea porque sabe que lo que está haciendo está mal y desea mantener intacta su reputación o porque considera que los asuntos de alcoba hay que tratarlos en privado. Así que, cuando hay alguien cerca, mantiene las manos quietecitas. Kyros, a menudo, nos ha sorprendido en momentos la mar de incómodos. He sido toqueteada, pellizcada, abofeteada y zarandeada más veces de las que puedo recordar en los dos últimos meses de mi vida, que es justo el tiempo que ha transcurrido desde que me casé.

			Pero todo esto habrá merecido la pena en el momento en el que Pholios muera. El duque no tiene hijos ni parientes que puedan heredar su título..., lo que significa que, cuando muera, todo lo suyo será mío. La mansión, el ducado, los sirvientes, el dinero. Todo será mío para hacer con ello lo que me apetezca y ningún hombre volverá a tener mi destino en sus manos. Seré una duquesa viuda por siempre jamás.

			Seré libre para siempre.

			El futuro está tan cerca que ya puedo saborearlo. Solo unas semanas más. Un mes, a lo sumo. A Pholios no le puede quedar mucho más.

			Y entonces ya nunca tendré que esconder quién soy realmente.

			Cuando oigo de lejos las suaves pisadas de Kyros, agarro un libro de poemas de la estantería. El lacayo parece aliviado de encontrarme en el lado opuesto de la habitación. No sería necesario que fuese tan empático, puedo encargarme sola del viejo... Pero aprecio su amabilidad. Vuelvo a mi silla mientras Kyros termina de ayudar a beber al duque. Pholios casi se atraganta cuando ve el título del tomo que sostengo.

			—¡No! Odio la poesía —me dice.

			Por eso precisamente lo he elegido.

			—Le ayudará a aclarar las ideas, alteza. La poesía aviva el alma.

			Refunfuña un poco más, pero se calla en cuanto empiezo a leer. Creo que le gusta el sonido de mi voz. Mientras leo se pasa el rato mirándome los pechos, así que levanto un poco el libro. Tras diez minutos así, los ronquidos de Pholios vuelven a retumbar por toda la estancia.

			—¿Está usted bien, alteza? —me pregunta Kyros en un murmullo para no despertar al duque.

			—No me quejo, Kyros. ¿Y tú?

			Cierro el libro y giro la silla para poder observar bien a aquel hombre. Está muy guapo, incluso con su uniforme de trabajo. Lleva una típica camisa blanca con medias, guantes y botas. Siempre va limpio e impoluto, y adopta muy buena postura. Su fuerte mentón tiene un adorable hoyuelo en el centro y sus ojos verdes siempre están brillantes. Se peina hacia atrás y se coloca tras las orejas unos mechones besados por el sol. Su figura es tan robusta que ensombrece a la de los demás lacayos.

			Kyros y yo nos pasamos día tras día atrapados en esta estancia atendiendo al duque en todas sus necesidades. De vez en cuando, el hijo pequeño de Kyros hace alguna aparición, loco por mostrarnos las ranas que ha capturado en el estanque de la hacienda o las piedras que ha encontrado en el bosque. El chico sabe que tiene que guardar silencio si el duque está dormido. Tiene mucho cuidado a la hora de llamar nuestra atención y procura sacarnos de la habitación durante breves instantes para así podernos mostrar sus tesoros.

			Yo siempre aprovecho estas oportunidades.

			—Muy bien, alteza. —Kyros se cuida mucho de no hablar de mi matrimonio con el duque y de todas las cosas a las que yo estoy expuesta. Tiene el sentido común suficiente como para saber que no albergo ningún deseo de comentar con nadie todas esas humillaciones—. Nico ha aprendido una palabra esta mañana —dice para llevar la conversación hacia lugares luminosos en vez de oscuros.

			—¿Y de qué palabra se trata? —le pregunto sonriendo.

			—«Indignante.»

			—Es una palabra compleja para un niño de cuatro años.

			—Que no le oiga decir eso. Tiene cuatro y medio, ni un día menos.

			Durante el tiempo que hemos pasado juntos en esta habitación, he aprendido bastante sobre Kyros y su pasado. Tuvo un hijo a los diecisiete. La madre del niño y él no estaban casados y, cuando se quedó embarazada, la chica dejó claro desde el principio que no tenía ninguna intención de hacerse cargo del niño. Kyros se ocupó del pequeño a pesar de que la ley no obliga a ello a los hombres solteros.

			—¿Y ahora dónde está Nico? —pregunto.

			—En las cocinas, echándole una mano a Cook. Ya sabe que le pirra el dulce.

			—Tendré que buscarlo después. Me muero de ganas de oírlo usar «indignante» en una frase.

			Doran, otro lacayo, entra en la estancia con una bandeja sobre la que solo hay una carta.

			—Una carta para usted, duquesa —dice en tono enérgico y haciendo que Pholios vuelva a despertarse. Me encantaría echarle una regañina a ese hombre, pero decido que es mejor mantener una ligera sonrisa.

			—Gracias, Doran —contesto mientras me levanto y agarro el pergamino enrollado.

			—Quiero tomar ya el desayuno, Kyros. Ve a traérmelo —dice el duque, encendiendo de nuevo las alarmas.

			Aunque estoy segura de que ambos sirvientes abandonan la estancia, yo no los veo salir. Estoy demasiado ocupada observando la letra manuscrita de la carta.

			Es la letra de mi hermana.

			Alessandra nunca me escribe. Yo solo le escribo cuando me apetece entretenerme regañándola. Me considera una idiota engreída, lo que me parece divertidísimo. Alessandra siempre ha sido demasiado obvia en relación con lo que quiere y con qué está dispuesta a hacer para conseguirlo. En estos días está intentando enamorar al Rey de las Sombras.

			Se me escapa una risita. Si yo no le gusté, está claro que ella tampoco le va a gustar. No es cuestión de vanidad. Puede que yo sea la que más se parezca a madre, pero ese no es el tema. Una cara bonita solo te lleva hasta ciertos lugares. Lo que importa aquí es que yo soy mucho mejor actriz. Puedo fingir ser aquello con lo que los hombres sueñan. Y he descubierto que lo que la mayoría de los hombres quiere es algo que crean que pueden controlar. Así que finjo ser dócil. Actúo como si fuera obediente. Cuando los hombres creen que te controlan, dejan de vigilarte de cerca. Cuando creen que eres idiota, no son tan cuidadosos con respecto a las cosas que dicen en tu presencia.

			
			Pero... ¿Alessandra? Yo siempre sabía perfectamente en qué estaba pensando. Aunque tengo que admitir que nunca creí que fuese capaz de matar. Cuando salió a la luz lo que pasó con su primer amante, me pilló totalmente desprevenida. Y que el rey la perdonase de inmediato fue una sorpresa aún mayor.

			Es culpa mía que las dos no seamos más íntimas. Nos hemos pasado la vida compitiendo por la atención de nuestro padre. Él estaba tan centrado en mi madre que, al morir ella cuando yo tenía doce años y Alessandra once, supe inmediatamente que aquel amor se transferiría o a Alessandra o a mí. En su corazón solo había espacio para una mujer, así que me aferré a él antes siquiera de que Alessandra se enterase de lo que pasaba. Ella habría hecho lo mismo si hubiese sido capaz.

			Vivimos en un mundo en el que los hombres lo deciden todo. Dónde vivimos. Cuándo recibimos algún dinero. Con quién nos casamos. Y yo sabía que mi camino más directo a la felicidad era hacer que mi padre comiese de mi mano. Era ella o yo.

			Así que me elegí a mí misma.

			A veces me siento un pelín culpable, pero no me importará lo más mínimo cuando consiga todo lo que quiero. Cuando sea rica y no pertenezca a ningún hombre, haré lo que desee... Incluso cultivar mi relación con mi hermana, si eso es lo que quiero.

			Abro la carta y leo su contenido:

			Querida Chrysantha:

			Quiero invitarte personalmente a mi boda. Kallias y yo nos casamos en seis meses. Mi coronación se celebrará el mismo día, justo después de la ceremonia.

			Asistirás, ¿verdad? ¿O estás demasiado ocupada haciendo de niñera de tu arrugado marido? ¡Seguro que puedes sacar algo de tiempo para asistir al día más importante de la vida de tu única hermana! Respóndeme pronto para que así pueda reservarte un asiento de primera fila en la boda de esta ramera con el Rey de las Sombras.

			Mis mejores deseos,

			Alessandra

			Siento un trueno en los oídos. Hasta que ya es demasiado tarde, no me doy cuenta de que he hecho una bola con la carta.

			El rey.

			Mi hermana pequeña se va a casar con el maldito rey.

			No me quiso a mí, pero a ella sí. ¡A ella! ¡A la asesina!

			Con todo el tiempo que llevo conspirando, haciendo planes, tratando de labrarme un futuro... Han abusado de mí, me han degradado, me han insultado día tras día... ¿Y todo para qué? De momento, no tengo nada de lo que presumir.

			Y, mientras, Alessandra se ha acostado con tantos hombres que he perdido la cuenta. En el pasado le he llamado cosas mucho peores que «ramera». Era mi forma de decirle que tuviera cuidado. Debía cuidar su reputación si quería asegurarse un buen futuro. Además, decirle esas cosas me hacía sentir mejor cuando me asaltaban los celos por el hecho de que ella estuviese tan bien acompañada mientras que yo, por mi cuenta, luchaba por sobrevivir. Porque yo estaba segura de que si seguía comportándose así nunca podría casarse con un hombre rico.

			Pero, de alguna forma, se ha hecho con el rey. Se convertirá en una reina de verdad. Tendrá recursos inimaginables y dinero para hacer de todo. Nadie la atacará nunca mientras esté casada con el hombre más importante del mundo.

			Me sube la temperatura y el rojo lo tiñe todo.

			Ha ganado.

			
			¿Cómo puede haber ganado? ¡Si no ha hecho nada! No se lo ha trabajado. Ella ni siquiera era consciente de que ambas estábamos jugando al mismo juego. ¿Cómo ha podido suceder?

			No me doy cuenta de que mis frenéticos pensamientos me han acercado a la cama. Pholios ataca como una serpiente y me agarra la cadera a través del vestido para intentar que me acerque más.

			Yo estoy furibunda y le doy un manotazo sin pensar las consecuencias.

			El duque y yo nos quedamos paralizados.

			—¿Acabas de darme un golpe? —me pregunta.

			—Es que me picaba justo ahí, alteza.

			Él gruñe y comete la osadía de mostrarse ofendido, pero tengo claro que en su cabeza ha germinado algún pensamiento maligno en cuanto lo veo sonreír.

			—Esposa, si te acercas más, te perdono.

			—¿Aún más cerca?

			—Sí, inclínate sobre la cama. La colcha se ha salido por el lado opuesto a ti. Me lo tienes que arreglar.

			Mi rostro es una máscara carente de emociones. El alma me arde. Llevo demasiado tiempo atrapada en esta casa, en esta habitación en la que el duque no para de escudriñarme mientras se humedece los labios y trata de que me acerque. Mientras, mi hermana está llevando una vida de lujos, perfección y libertad. En los brazos del maldito Rey de las Sombras. Fracasé en mi misión de enamorarlo durante mi estancia en el castillo, así que pensé que lo que más me convenía era sentar la cabeza con la segunda mejor opción.

			Pero ya no quiero sentar la cabeza con nadie.

			La envoltura de hierro de mis pulmones da un chasquido. Mi cerebro se desconecta del resto de mi cuerpo y mis miembros se mueven sin que yo les dé la orden.

			Hago lo que me ha ordenado el duque. Me levanto la falda y me siento a horcajadas sobre él. Se le salen los ojos de las órbitas y entonces me sujeta de la cintura con las dos manos. Me fuerza a adoptar la postura que él quiere y entonces hace lo que está en su mano para embestirme con sus caderas, aunque, afortunadamente, nos separan capas y capas de tela.

			Pero mi atención se centra en la almohada de sobra que hay junto a su cabeza. Me inclino hacia ella y los dedos de Pholios se aferran a mis pechos. Me hace daño, pero no vuelvo a mi anterior postura hasta que no me he hecho con la almohada. Entonces ya solo me queda terminar lo que he empezado.

			Lo asfixio con aquel almohadón de plumas.

			Lo que había empezado a endurecerse debajo de mí vuelve a su estado flácido. La almohada devora los gritos de angustia de Pholios. Su cuerpo enclenque apenas se mueve ya bajo el mío. Sus manos, por fin, me sueltan los pechos para agarrarme de los brazos. Intenta alejarme de él.

			No dejo que la presión disminuya.

			—¿No es esto lo que querías, esposo? ¿Te sirvo por fin para algo?

			Si Alessandra puede conseguir todo lo que siempre ha querido a pesar de haber matado a un hombre, ¿por qué yo no? Me parece estar viendo la cara de mi hermana. Cierro los ojos y aprieto y aprieto para vengarme de cada cosa mezquina que me ha hecho este hombre.

			Se acabó.

			No lo suelto inmediatamente, a pesar de que ya ha cesado hace rato su patética resistencia. Permanezco sentada sobre mi marido muerto inmersa en una especie de limbo negro entre el antes y el después.

			Antes yo no era una persona violenta. Después he sido la paciencia personificada.

			Ahora soy libre. Ahora puedo hacer lo que me plazca.

			
			Empezando por asesinar, igual que mi hermana. Me he rebajado a su nivel. Aquel pensamiento por fin me activa. Me enderezo, dejo la almohada en su lugar y peino un poco al duque. Muerto parece estar en paz.

			Espero que no encuentre la paz allá donde lo he enviado.

			Cuando vuelvo a mi silla, veo que hay una figura en el marco de la puerta. El hijo de Kyros, Nico, está ahí con la barbilla llena de migas.

			Nos mira al duque y a mí.

			Contengo el aliento.

		

	
		
		
			Capítulo 2

			Nico se acerca el índice a los labios. Esa es la señal que suelo hacerle cuando el duque está dormido. Me tranquilizo de forma instantánea. Por suerte no ha entendido nada.

			—Atrápeme si puede, duquesa —susurra antes de salir corriendo por el pasillo.

			Lo persigo.

			—¿Has venido a buscarme con la boca llena de migas y no me has traído un pastel? —le pregunto.

			Nico no para de reírse. Es sorprendentemente rápido para ser tan pequeño. Se desliza por la barandilla de la escalera, pero yo tengo que bajar despacio por lo pesado de mi ropa. Cuando llego a la planta baja, sigo corriendo y por fin alcanzo al chico. Él agita los bracitos y, justo antes de abalanzarme sobre él, Kyros dobla la esquina con la bandeja del desayuno del duque.

			Levanto a Nico del suelo y le doy vueltas en el aire. Su risa me ilumina el corazón. Le hago cosquillas en la barriga y lo dejo en el suelo. Su risa encaja a la perfección en esta mansión enorme. Por fin es un lugar en el que todos podemos ser felices. El duque ha muerto.

			Muerto.

			Muerto.

			Muerto.

			No creo que exista una palabra más hermosa.

			—¿Qué hacéis? —pregunta Kyros.

			—Padre, la duquesa estaba indignada porque no le he llevado ningún pastel.

			—Yo también te habría perseguido por hacerme ese feo —le confiesa su padre.

			—¡Traeré pasteles para todos! —exclama Nico corriendo hacia la cocina.

			Kyros observa con los ojos cargados de amor cómo su hijo se marcha.

			—Será mejor que volvamos ya, antes de que el duque se enfade, alteza.

			—Se quedó dormido, así que decidí escaparme un momentito —contesto.

			Kyros asiente y, juntos, volvemos a la estancia principal.

			Pasan horas antes de que nadie repare en que el duque no respira.

			 

			 

			En los días sucesivos no ocurre nada malo. Nadie sospecha nada. El hombre llevaba tiempo muriéndose. ¿Quién se mancharía las manos ante un caso así? Además, todo el mundo piensa que soy demasiado idiota como para planear un asesinato. Me he asegurado de ello.

			Voy de negro al funeral y me las apaño para llorar en recuerdo de Pholios. Hundo la cara en un pañuelo de seda con nuestras iniciales bordadas que el mismísimo muerto me regaló. Padre me consuela y me trae flores, incluso me pregunta si hay algo que pueda hacer para ayudarme a administrar la hacienda. Está encantado conmigo, ya que mi dote lo salvó de la ruina. Puede que sea conde, pero su hacienda estaba en bancarrota. Yo misma estaba en bancarrota hasta que me casé con Pholios.

			Ahora su fortuna es mía y puedo hacer lo que quiera con ella. No hay hombre que pueda decirme cómo gastarla, ni siquiera mi propio padre.

			Lo he conseguido.

			He conseguido lo que tan pocas mujeres han logrado.

			La verdadera libertad.

			Lo primero que decido hacer con esa libertad es explorar la hacienda y conocer a mis lacayos. Pholios nunca me dejó aventurarme lejos de él. Incluso me hacía comer junto a su cama. Tenía que estar allí desde que se levantaba hasta mucho después de que se quedase dormido. El duque mencionó muchas veces que iba a cobrarse el dinero que había pagado por mí. Decía que yo era de su propiedad.

			
			Creo que, en sus últimos instantes, se dio cuenta de quién tenía el poder sobre el otro.

			—Me alegro de volver a verle, alteza —me dice la señora Lagos, el ama de llaves, cuando nos encontramos en el salón.

			La he visto muy pocas veces desde el primer día que puse el pie en esta sombría mansión y todo el personal me recibió en la entrada como su nueva señora.

			La señora Lagos es tan amenazante como un gatito. No llega al metro y medio de altura, pero ¡ay de quien le diga que no llega! (Una vez escuché una conversación muy tensa al respecto.) Tiene el pelo negro como la noche y la piel blanca como el marfil. Tiene los ojos ovalados y carece de arrugas, por lo que es imposible tratar de adivinar su edad... y no me veo capaz de preguntársela.

			—Lo mismo digo, señora Lagos. Gracias por tenerme en cuenta.

			—¡Qué menos! ¿Cómo puedo serle de ayuda?

			—Me gustaría hacer ciertos cambios en la hacienda. Espero que esté dispuesta a ayudarme.

			—Desde luego. ¿Qué cambios?

			Quiero que el personal me adore. Quiero que deseen que yo sea su señora. Es la mejor manera de asegurarnos de que la transición vaya como la seda y no quiero que nadie cuestione el control que ahora poseo. Y hay una forma muy sencilla de conseguir esto desde el principio.

			—Me gustaría subirle el sueldo un veinte por ciento a todo el personal.

			La señora Lagos parpadea despacio, como si no me hubiera oído bien. Entonces se le escapa una sonrisa.

			—Usted y yo nos vamos a llevar muy bien, alteza.

			—Magnífico, porque tengo grandes planes para redecorarlo todo...

			Lo primero, el dormitorio principal. Ordeno que lo desmantelen. Se llevan cada elemento a los desvanes, desde la cama hasta las cortinas y la alfombra. Lo modifico todo hasta que parece que Pholios jamás ha puesto un pie allí. Quiero deshacerme de todo lo que remotamente me pueda recordar a él.

			Siempre he tenido debilidad por el rosa, así que en la tienda de Matilda se me van los ojos hacia una colcha rosa palo. Y eso hace que decore el resto de la habitación para que vaya a juego con ella. Elijo un papel pintado con crisantemos, la flor de la que proviene mi nombre. Y una cama con dosel de roble blanco y cortinas de malla. Y un sofisticado tocador color marfil con pomos dorados. Hago que pinten el techo con los colores del cielo un día soleado y mando que añadan querubines rubicundos atravesando las nubes.

			Mientras hacen eso, la señora Lagos prepara el resto de las estancias para la gran renovación. No quiero ningún recuerdo de aquel hombre tan terrible que oscureció este hogar, así que ella se encarga de que todas las pinturas antiguas, los jarrones y el resto de las reliquias de la familia Pholios se suban al ático hasta que llegue el momento de venderlas. Hasta que no pase el año de luto que la sociedad considera obligatorio, no tengo permitido acudir a eventos sociales o responder a invitaciones.

			Y, aun así, no pasa ni una semana hasta que empiezo a recibir cartas. Les echo un vistazo antes de arrojarlas a un montón junto a la chimenea.

			Me apenó mucho enterarme de la muerte de su marido, alteza. Si necesita que la consuelen, no dude en llamarme.

			Esta es del conde de Barlas.

			No se hunda en la tristeza, alteza. Es mejor mirar al futuro con esperanza. ¿Podría visitarla próximamente?

			Del conde de Varela.

			Llevo mucho tiempo admirándola. Ahora que es libre de elegir su propio destino, ¿habría alguna posibilidad de que me tuviese en cuenta?

			Del duque de Simos.

			
			Hubo algunas tan terriblemente vergonzosas que consiguieron sacarme los colores.

			Una mujer de su posición merece gozar de todos los placeres que la vida tiene que ofrecerle. Sea mi amante, duquesa de Pholios, y haré que siempre esté la mar de satisfecha.

			Del barón de Moros, un hombre casado.

			No voy a ser la amante de nadie. Estoy harta de que los hombres me digan lo que tengo que hacer, ya sea fuera o dentro del dormitorio. Ignoro las cartas, pero las leo de vez en cuando, siempre que necesito una inyección de energía. Son un subidón de autoestima, por mucho que no desee toda esa atención.

			Al menos por parte de hombres poderosos.

			Me he pasado muchos años soñando con ser yo la que tuviese el poder, la que pudiese elegir mis propios vínculos. Llevo toda la vida sola, ya que se me han negado los simples placeres de la compañía romántica por ser una dama de alta cuna. Tengo la rotunda intención de ponerle fin a esa soledad en cuanto acabe mi periodo de luto.

			Me echaré un amante.

			Uno que sea guapo, pobre y bueno en la cama, que me adore y que me ame, y que no quiera de mí nada más que las comodidades terrenales que yo le puedo ofrecer.

			Los hombres se echan amantes constantemente, así que, como duquesa viuda, haré lo mismo. Es poco habitual, pero no extraño. Tengo el poder y el estatus para soportar el escrutinio público que recibiré como resultado. Además, me buscaré a alguien que sea capaz de mantener la discreción.

			Pero eso no va a ser posible durante los próximos once meses y dos semanas. Así que, mientras, me centro en hacer nuevas amistades en la mansión y en supervisar las mejoras de la hacienda. Los martillazos de los obreros se oyen durante todo el día. Los pintores, carpinteros y albañiles vienen y van bajo la mirada vigilante de la señora Lagos y del resto del personal. Pasarán meses, incluso años, antes de que todo este lugar esté renovado por completo, pero no es de extrañar si tenemos en cuenta que he heredado una hacienda tan grande que solo es superada en tamaño por el palacio real de Naxos.

			El palacio de Alessandra.

			 

			 

			Después de ganarme a la señora Lagos, el siguiente paso es engatusar al resto de los lacayos. Kyros me los presenta formalmente y a todos les hace muy felices enterarse de que quiero aprender a jugar al hach.

			—Tiene que jugar una carta más alta, pero del mismo palo —me explica Doran mientras Kyros observa mis cartas desde atrás.

			Agarro una reina de rubíes.

			—Esa no. Es demasiado alta —me susurra Kyros al oído—. Le viene bien reservarla. Juegue esta.

			Pone el seis de rubíes boca arriba sobre la mesa, que está por encima del cinco que ha salido antes en la ronda.

			—Creo que lo ha pillado —dice Plutus mirándome mientras le quito su carta—. Ya puedes dejar de ayudarla.

			—No seas tan competitivo —le responde Kyros—. Tú llevas jugando toda la vida y ella está aprendiendo.

			—Tú eres quien la ha invitado. Si no está al nivel, es su problema. —Al darse cuenta de lo que acaba de decir, Plutus palidece—. Perdóneme, alteza. Había olvidado...

			—No hay problema, Plutus. Quizá te mejoro el humor si pongo las cosas un poco más interesantes... —Me saco un necos del bolsillo y lo dejo sobre la mesa.

			
			—No nos lo podemos permitir —dice Doran mirando la moneda.

			—Pues apostad lo que os podáis permitir. ¿No os acabo de subir el sueldo? ¿Es que temes que te desplume?

			No gano ni una partida en toda la noche, pero pido la revancha para la siguiente.

			Kyros y Nico hacen picnics conmigo en el césped cuando el día está despejado. El niño recoge flores para mí, y el padre y yo charlamos sobre cualquier cosa. Nico me muestra los árboles a los que más le gusta trepar y yo le enseño a diferenciar cuándo la fruta está lista para ser recolectada, así como cuáles son las plantas venenosas de las que es mejor mantenerse alejado. A veces le doy al pequeño alguna clase de piano, un instrumento que siempre he adorado. No reparo en gastos a la hora de hacerme con un nuevo instrumento.

			—Lo está malcriando —se atreve a sugerir Kyros a las pocas semanas de que yo haya enviudado.

			—Acercar a un niño a la música no es malcriarlo. Además, me encanta pasar el rato con él.

			Una nube enorme tapa el sol y oscurece el hermoso verdor de los árboles que rodean el césped. Kyros se recuesta sobre las manos en nuestra manta de pícnic.

			—¿Era así como se imaginaba su día a día cuando enviudase, enseñando a tocar el piano al hijo de un lacayo?

			—La verdad es que no me imaginaba que el padre del niño sería tan quejica.

			—Ahora en serio —dice Kyros con una sonrisa—. ¿Es usted feliz?

			—Más feliz de lo que recuerdo haber sido.

			—No sale a menudo de la hacienda. Siempre di por hecho que le gustaría salir y pasar el tiempo con gente de su nivel. O que, al menos, los invitaría a que vinieran. Pero, en lugar de eso, se pasa los días horneando pasteles con Cook, jugando a las cartas con los lacayos y enseñando a Nico a tocar el piano.

			—¡Eso no es todo! También he formado un club de lectura con Damasus, Karla y Tekla. Nos leemos novelas y después nos reunimos para hablar sobre ellas.

			—¡Una duquesa hablando de libros con su mayordomo y las doncellas! —se ríe Kyros.

			—Ríete todo lo que quieras, pero estoy haciendo lo que me da la gana. Mi padre me obligaba a asistir a cada evento social, a arreglarme para cada baile, a tolerar la compañía de hombres insufribles... Ahora me paso el día con quien quiero y cuando quiero. Mis lacayos son las personas más estupendas que he tenido el placer de conocer jamás. No necesito los falsos halagos de las damas ni las atenciones no solicitadas de los caballeros. Leo cuando quiero. Salgo al campo cuando me apetece. Disfruto de la compañía de mi caballo, de un niño de cuatro años y, sí, también de mi mayordomo, además del resto de la gente de esta hacienda. Para mí todo está perfecto tal cual, y lo que se puede mejorar ya estoy en proceso de mejorarlo. Y, ahora, ¿puedes dejar de regañarme y permitirme disfrutar de mis comodidades bien merecidas?

			—Por supuesto, alteza.

			A los dos se nos dibuja una sonrisa cálida. Me reclino sobre el suave algodón de la manta de cuadros. Siento cierta levedad en el pecho que me cuesta identificar.

			«Esto es lo que se siente al ser feliz», me digo.

			Hablar de lo que pienso y que alguien se preocupe por escucharme. Que ningún hombre intente mangonearme o controlarme. Hacer cosas que de verdad disfruto. Ser yo misma cerca de gente que me importa.

			Todo esto hace que haya valido la pena todo lo que he sufrido desde que mi madre murió.

			Soy intocable y me encuentro tan bien que siento que sería capaz de volar.

			 

			 

			
			Pero cuando salgo de la hacienda todo es diferente.

			Se espera que en público vaya vestida de negro como símbolo de mi duelo. Aproximadamente un mes después de la muerte del duque, me pongo un vestido azabache con miriñaque y un corsé ajustado. Es de manga larga y no tiene velo. El conjunto es bastante deprimente, pero es el aspecto que se supone que debo tener mientras cumplo con mis obligaciones. Diez meses y medio más y podré acabar con este teatrillo.

			Estoy en el cerero eligiendo velas nuevas para el comedor y tengo detrás una fila de lacayos ayudándome con las compras, y entonces alguien se me acerca desde el lateral.

			—¿Alteza?

			Me giro y me topo con lady Evadne Petrakis, hija de un marqués, que también está comprando en la tienda. Nos movemos en los mismos círculos sociales, así que, por supuesto, nos hemos encontrado en innumerables ocasiones. Pero no diría que es mi amiga, es más bien una conocida. No es tan fácil llamar amigo a alguien cuando llevas siete años escondiendo tu verdadero yo ante todo el mundo.

			—Lady Petrakis, ¿cómo está?

			—¡Fenomenal! ¿Y usted? ¡Debe de estar orgullosísima de que su hermana se vaya a casar con el rey!

			—El rey tenía que acabar eligiendo a alguien —digo forzando una sonrisa—. ¿Y qué hay de usted? ¿Ha pasado algo importante en mi ausencia? Me he perdido muchos cotilleos desde que me casé...

			—Ha habido algunos anuncios de compromiso, pero no ha pasado nada fuera de lo normal. Desde que la futura reina impuso los nuevos edictos, ya no hay buenos escándalos.

			—¿Edictos? ¿Alessandra está promulgando leyes? ¿Ella?

			—Ah, claro. Las mujeres ya no tienen que esperar al matrimonio para mantener... relaciones íntimas. Y a los padres ya no se les permite aceptar un precio por sus hijas. De hecho, tienen que pagar la dote de esta para que ella se case con quien quiera... y ha de ser una suma razonable en relación con sus ingresos anuales.

			—¿Qué?

			—Así es. Algunos nobles estaban más que disgustados con este tema, pero el rey ha hecho que los decapiten por las amenazas vertidas contra la futura reina. Y, claro, ya nadie se atreve a protestar contra las nuevas leyes.

			—Pero ¿cuántas nuevas leyes hay? —pregunto.

			—Para ser sincera, he perdido la cuenta. La semana pasada decretó que las tierras y los títulos han de pasar al descendiente de mayor edad, independientemente de cuál sea su sexo. Ah, y las hijas pequeñas ya no tendrán que esperar a que las mayores sean presentadas en sociedad para poder acudir a los eventos que deseen.

			Parpadeo varias veces tratando de procesar lo que está diciendo.

			—¿Y el rey permite todo esto?

			—¡Lo respalda! Su nombre aparece junto al de ella en todas las nuevas leyes. La gente dice que está tan obnubilado por su futura esposa que sería incapaz de negarle nada. Ya la llaman la Reina de las Sombras.

			Siento que la rabia y la amargura me atenazan. Se suponía que Alessandra, como yo, no sería más que una moneda de cambio. Una herramienta para que mi padre se librase de sus deudas y salvase sus tierras. Pero está promulgando leyes y ganándose el favor de todas las mujeres de la corte. Disfruta de libertad y de felicidad... ¿a cambio de qué? ¿Acaso ella ha sufrido algo? No se lo ha ganado. Al menos, no como yo.

			Me recuerdo a mí misma que ahora tengo todo lo que quiero. Que soy feliz. Y que eso es lo que importa. Respiro profundo y me siento fuerte y tranquila de nuevo.

			
			—Oh, querida, ¿he hablado demasiado rápido? Sé que eso a veces le dificulta las cosas —dice Evadne.

			Sí, porque todo el mundo piensa que soy estúpida. Yo no soy más que una idiota y Alessandra es una poderosa monarca.

			—Estoy bien —le contesto—. Solo un poco aturdida. Creo que voy a pagar la compra e irme.

			—De acuerdo. Me ha encantado charlar con usted. Por cierto, estoy organizando un evento para dentro de unos meses. Le mandaré una invitación. Cualquier persona cercana a la Reina de las Sombras será siempre bienvenida a mi hacienda.

			—Gracias, pero no se me permite acudir a ningún evento hasta que acabe mi luto. Como recordará, el duque ha muerto.

			—Ah, esa es otra de las cosas con las que ha acabado la futura reina. Las mujeres ya no han de guardar luto. Ni tampoco tienen que ir de negro. —Observa mi vestido con un gesto de empatía—. Por supuesto, usted puede hacer lo que considere oportuno... pero ya nadie espera que exhiba esa muestra de respeto hacia un hombre que le cuadruplicaba la edad. Que pase buen día, duquesa.

			Bajo la vista hacia las dos velas que tengo en la mano. Me doy cuenta de que las he apretado tanto que las he roto por la mitad.

			Cuando lady Petrakis sale de la tienda, la sigo con la mirada. ¿Por qué no he leído los periódicos? ¿Cómo he permitido que todo esto me pase desapercibido? Cuando el duque vivía, yo siempre me refugiaba en la literatura. En la ficción podía fantasear con vivir grandes aventuras o con resolver complejos misterios junto a mis heroínas favoritas.

			Me he perdido muchas cosas. Lo de Alessandra me ha dejado ojiplática.

			Yo nunca he querido tener poder o gobernar a nadie, la verdad. Lo único que deseaba era mi propia libertad. Y, ahora que la tengo, la siento... desprestigiada. Parece poca cosa cuando la comparo con lo que tiene mi hermana.

			Y ahora ya no tengo excusa para no acudir a su maldita boda.

			Si no me presento, tendrá claro que ha ganado. Creerá que estoy demasiado avergonzada o celosa para asistir. De ninguna forma voy a permitir que piense eso.

			En realidad, ¿qué es lo que ha ganado? Un constante escrutinio por parte de aquellos a los que gobierna. Una vida al servicio de su esposo. Demasiadas responsabilidades.

			Me alegro de que el Rey de las Sombras no me eligiese. Ser una duquesa viuda es muchísimo mejor. Yo no soy como Alessandra, que es malvada, vanidosa y egocéntrica. No necesito mimos y atenciones. Lo único que siempre he querido ha sido que me dejasen decidir mi propio destino. Y ahora que lo he conseguido, ha llegado el momento de ejercer un mayor control. Ha llegado el momento de hacer cambios.

			Aumentaré la biblioteca. Más libros, sí, eso es lo que necesito. ¿Que no tengo que guardar luto? Bien. Estupendo. Maravilloso.

			Entonces no esperaré ni un minuto más para buscarme un amante.

			Alessandra tiene a su rey, un hombre que dentro de poco se cansará de sus excentricidades y que acabará queriendo controlarla... ¿Qué le parecería que me presentase en su boda junto a un hombre? Un hombre que me obedezca. Un hombre que solo quiera complacerme. Un hombre que sea mucho más guapo que Kallias Maheras.

			Eso debería llamar su atención.

			Me acerco a pagar a la caja con esta nueva determinación en la mente.

			El hombre que hay detrás del mostrador me pide mi número de cuenta. Se lo digo y él comprueba sus registros antes de mostrarme una sonrisa forzada.

			Conozco esa mirada. Está a punto de darme alguna noticia incómoda.

			
			—Perdóneme, alteza, pero parece que su cuenta ha llegado al límite. Aún no hemos recibido el pago por los últimos artículos que compró.

			—¿Cómo es eso posible? —Ni siquiera parpadeo. Firmé el pago la semana pasada.

			—Ha habido algún tipo de problema con su gestor.

			¿Cómo puede ser?

			No muevo ni un músculo de la cara mientras ordeno a mis lacayos que dejen todas mis compras sobre el mostrador.

			—Volveré en breve —informo a aquel hombre.

			 

			 

			—Cambio de planes, Kyros. Vamos a ver a Vander ahora mismo.

			—Muy bien, alteza. —Me ayuda a subir al carruaje y, tras un paseo de diez minutos, llegamos a la oficina de mi gestor.

			—Puedes acompañarme, Kyros. —Mi amigo entra detrás de mí y, aunque no necesito que me cubra las espaldas, me alegra que esté ahí—. Estás a punto de ver otra faceta de mí —le advierto—. Prepárate.

			—Me muero de ganas.

			Subo las escaleras del edificio, esquivo a un secretario que parece estar agotado y entro sin permiso en el despacho de Vander.

			Levanta la cabeza de lo que estaba haciendo y me mira sorprendido.

			—¡Señor Vander! —exclama el secretario apresurándose a entrar en la habitación—. ¡Ha llegado su alteza, la duquesa de Pholios!

			—Sí, ya lo veo. Por favor, siéntese, alteza. Cierra la puerta, Alasdair. —El escuálido hombre se coloca bien los anteojos.

			La puerta se cierra a mi espalda. Me siento en la silla que me ofrecen y Kyros se queda detrás de mí. Entonces adopto el tono que suelo emplear con los hombres: distraído y glacial.

			—Señor Vander, parece que ha habido algún tipo de error. He intentado comprar algunos artículos en el cerero y no me lo han permitido por una falta de pago. ¿Quizá se le olvidó mandar el dinero?

			El hombre golpetea los dedos contra el escritorio y me mira como un pez al que acaban de pescar para la cena.

			—Ah, alteza, es que ha gastado usted de más. He visto que ha ordenado que se hagan algunos cambios en la hacienda. Ha excedido su asignación mensual. He reprogramado para el mes que viene los pagos atrasados. Además, he añadido un recargo a cuenta de la gestoría con el que deberá correr usted debido a este descuido por su parte. —Me quedo en silencio y el gestor sigue hablando—. No tema, alteza. Las matemáticas son un asunto muy complejo. Es lógico cometer un error de vez en cuando, afortunadamente me tiene usted a mí para que me encargue de esos asuntos. Me aseguraré de que tenga cuidado. ¿Quiere que hablemos sobre la posibilidad de establecer un presupuesto? ¿Tal vez le gustaría que, de aquí en adelante, sea yo quien apruebe sus compras?

			Detrás de mí, Kyros se ha puesto rígido, como si quisiera decir algo. Me levanto de la silla.

			—¿Ha terminado ya con su condescendiente discurso? —pregunto en tono neutral, lo que hace que Vander se muestre sorprendido por mis palabras.

			—Alteza, perdóneme si he sido demasiado duro en mis formas. Solo deseo ayudarle.

			—¿Ayudarme? Pues podría ayudarme a encontrarme un nuevo gestor.

			—¿Su... alteza...?

			Coloco las manos sobre la mesa de ese hombrecillo y me inclino hacia delante. Me sale la voz afilada como un cuchillo.

			
			—Dígame, señor Vander: ¿sabe algo su esposa sobre los clubes que frecuenta por las noches?

			—Pero ¿qué...?

			—¿Y sabe algo sobre la mujer a la que mantiene en la calle Sexta? Ya sabe, esa a la que siempre visita durante los fines de semana en los que se supone que está fuera de la ciudad reuniéndose con clientes ricos...

			—Pero ¿cómo...?

			—Dígame la solución a esta ecuación matemática: ¿cuál es el resultado de la suma de su mujer más los datos que le quiero aportar? —Por fin se queda sin palabras—. Resuelva también este problema: si resto mis asuntos a su negocio y uso mis considerables contactos como duquesa para convencer al resto de la nobleza de que otra gestoría le lleve sus papeles, ¿cuál es el resultado?

			El hombre se queda pálido.

			—¿Acaso cree que soy una presa fácil? —continúo—. ¿Me considera una triste viuda simplona sobrepasada por sus nuevas responsabilidades? Mis ingresos mensuales sonrojarían al Rey de las Sombras, ¿y usted dice que me paso de mi presupuesto por reformar mi hacienda? Podría comprarme docenas de haciendas nuevas con mis ingresos. Conozco bien los libros de contabilidad, las ganancias del ducado y los gastos habituales de Pholios. Y, además, están las nuevas inversiones que le pedí que gestionara, que casi han duplicado los beneficios de la hacienda. ¿O es que creía que no revisaría todo eso?

			»Usted no me va a decir qué hacer con mi dinero. Pholios está muerto. Toda su fortuna y sus propiedades son mías. Páguele al cerero la cantidad que se le adeuda. Y súmele una generosa suma por las molestias, pero que salga de sus ingresos y no de los míos. Que esto no vuelva a suceder. Que no tenga que volver a esta miserable oficina a recordarle cuál es su lugar. Si en adelante vuelve a cometer un error de un simple necos, tendrá que atenerse a las consecuencias. ¿Me ha entendido?

			El silencio es tan denso que puedo oír a Vander tragando saliva.

			—Lo he entendido.

			—«Alteza.»

			—Lo he entendido, alteza.

			—Muy bien. Espero que de aquí en adelante tengamos una relación fructífera para ambas partes. Que pase un buen día, señor Vander.

			Kyros me abre la puerta y, al salir, no miro atrás.

			Una vez en la calle, me dice algo.

			—He estado a punto de aplaudir.

			Giro la cabeza y le ofrezco una sonrisita. Entonces hago una reverencia como si acabase de terminar una gran actuación y estuviese recibiendo un clamoroso aplauso.

			—¡En efecto, ignoraba esta faceta de su personalidad! —dice Kyros—. Es usted sensacional.

			Nunca me había sonrojado en presencia de un hombre, pero es que ninguno me había piropeado jamás en relación con algo que me pareciese importante. Me resulta embriagador.

			Antes de que pueda responder, Kyros me pregunta:

			—¿Y por qué querría seguir haciendo negocios con él? ¿Por qué no cumple directamente su amenaza?

			—Porque ya lo he puesto en su sitio. Ya nunca más va a intentar aprovecharse de mí. Además, cualquier gestor al que contrate tratará de hacer lo mismo... y eso me obligaría a reproducir esta situación.

			—¿Y cómo sabía usted toda esa información sobre la amante y los clubes?

			—Bromeó sobre ello con Pholios cuando estábamos arreglando los documentos para el acuerdo matrimonial.

			
			—¿Acaso se olvidó de que usted estaba allí?

			—Pensó que yo era irrelevante.

			—¿Cómo es posible?

			Avanzo los pasos que me separan del carruaje y Kyros me abre la puerta.

			—Porque es lo que yo quería que él pensara.

			Kyros agita la cabeza mientras me introduzco en el vehículo.

			—¿Y qué es lo que quiere que yo piense de usted?

			—Que soy una jefa estupenda.

			—Eso ya lo pensaba de antes —me dice mientras me cierra la portezuela.

		

	
		
		
			Capítulo 3

			Cuando vuelvo a casa llamo a Medora, mi dama de compañía.

			—¿Sí, alteza? —me dice al entrar en mi habitación. Es mayor que yo, tiene veintisiete años. Su piel es amelocotonada, mientras que la mía es de un beis oscuro. Medora tiene más pecho que yo y su cintura es mucho más estrecha.

			—¿Me ayudarías a quitarme este vestido horrible? —le pregunto.

			—Por supuesto.

			—¿Crees que podríamos usarlo esta noche para encender la chimenea?

			—Ese vestido vale su peso en oro. Sería como quemar una fortuna, alteza —me replica.

			—Me da igual. No soporto seguir viéndolo ni un segundo más. Parece ser que, en realidad, no tenía la obligación de ir de negro todo este tiempo. —Le cuento a Medora mi encuentro con lady Petrakis.

			—Podemos quemar este..., pero ¿qué le parece si le sugiero una reubicación para los demás? Un material así de lujoso podría alimentar a familias enteras.

			—Estupendo. Gestiónalo. Pero este lo quiero ver arder.

			Cuando me deshago del vestido, mi dama de compañía lo arroja sobre las cenizas de la chimenea.

			—¡Listo! ¿Y qué le gustaría ponerse entonces?

			Me dirijo hacia el armario, que hace juego con el resto de mi habitación. Acabados en blanco, tiradores dorados, un montón de vestidos de cola con estampados florales, más crisantemos...

			Empiezo a mirar los vestidos de uno en uno. Sin ningún preámbulo, pregunto:

			—Medora, ¿has tenido algún amante?

			—Unos pocos, alteza —me responde sin titubear.

			—Estoy pensando en buscarme uno.

			—¿En serio? ¿Quién?

			—Aún no lo sé, pero me gustaría encontrar a alguien. Y rapidito. Antes de la boda de mi hermana.

			—Enamorarse puede llevar su tiempo, alteza.

			Me planteo ponerme un vestido de día color verde brillante con manga larga, pero decido pasar al siguiente.

			—No me has entendido. No tengo ninguna intención de enamorarme. Lo único que quiero es un amante.

			—Ah... —me responde como si aún no lo entendiera.

			—Los hombres de mi posición tienen amantes —le explico—. ¿Por qué yo no? Soy rica y noble, y estoy harta de pasar las noches a solas. Quiero un amante. El equivalente masculino a las amantes que tienen los hombres de mi posición. ¿Qué nombre le darías tú a esa figura?

			—No creo que exista una palabra para ello.

			—Pues entonces, quizá, deberíamos inventarnos una.

			Durante un instante solo se oyen las perchas deslizándose por la barra del armario.

			—A ver si lo he entendido bien —dice Medora—: ¿quiere mantener a un hombre de la forma en la que, tradicionalmente, los hombres han mantenido a las mujeres? ¿Quiere cambiar sexo por techo, ropa y otras posesiones? ¿No quiere que haya amor de por medio?

			—Exacto. —Es decir, tampoco pasaría nada si mi amante bebiese los vientos por mí, pero yo prefiero mantenerme a cierta distancia.

			Agarro del armario un vestido naranja pálido con mangas transparentes que me llegan a los codos y con muchas cintas que se anudan en la espalda.

			—¿Qué piensas de todo esto? —le pregunto.

			—¡Creo que es fantástico, alteza! Siempre que tenga cuidado, ¿por qué no podría actuar como cualquier hombre poderoso de su posición?

			
			—¿«Siempre que tenga cuidado»?

			—Me refiero a dos cosas. Primero: al ser una mujer, siempre acabará cargando con todas las responsabilidades si se queda embarazada. Y segundo: por mucho que usted posea el dinero y la reputación, lo más probable es que el hombre que elija sea mucho más fuerte que usted... y no me gustaría que le hiciese ningún daño.

			Me enternece la forma en la que Medora se preocupa por mí. Por supuesto que yo ya he pensado en todas esas cosas. A pesar de lo lejos que he llegado, de haber escalado tan alto, como a las mujeres se nos considera cuidadoras de niños se nos dejan a nosotras todas las consecuencias de un embarazo. Al hombre no, por mucho que este sea la razón por la que la mujer se queda embarazada.

			Pediré un surtido de anticonceptivos antes de establecer ningún vínculo de carácter físico.

			Con respecto a la segunda preocupación de Medora, no se me escapa que tendré que depositar mi confianza en un hombre si es que quiero seguir adelante con esto. Y seguro que no será como Pholios, que era mucho más débil que yo debido a su enfermedad. Tendré que elegir a alguien que no abuse de mí, que atienda mis deseos cuando estemos a puerta cerrada. Pero existe la posibilidad de que elija a un hombre que parezca encantador y que, después, se muestre totalmente diferente cuando estemos a solas, justo lo que pasaba con Pholios. Afortunadamente, entre mis empleados hay muchos lacayos con un físico impresionante. Dios bendiga a la señora Lagos por contratarlos. Mantendré siempre a varios a una distancia prudencial, para que puedan oírme gritar si los necesito.

			Es muy triste tener que estar pensando en este tipo de cosas, pero... si voy a hacer esto, lo voy a hacer bien.

			Me pongo el vestido y me doy la vuelta para que Medora me lo cierre por detrás. Imagino que estoy en la boda de Alessandra y que todos los ojos están puestos en mí, no en la novia. En mí, no en la reina.

			—Te prometo que tendré cuidado —le digo—. Supongo que ya es hora de ir avanzando, así que debería empezar a entrevistar a algunos candidatos.

			—Tal vez no sea necesario que elija a alguien tan pronto.

			—¿A qué te refieres?

			—¿Puedo hablar sin cortapisas, alteza?

			—Hazlo, por favor.

			La tela se tensa en mi espalda conforme ella va anudando las lazadas.

			—Quizá debería tomarse un tiempo para descubrir lo que de verdad le gusta. Los hombres no eligen una amante directamente. Primero van probando.

			—¿Probando?

			—Sí, en burdeles y sitios así.

			—Ah...

			Pienso en ello un instante. Aunque ha terminado de vestirme, no me giro para verme. Acudir a un burdel. Ir probando. Descubrir lo que me gusta.

			Es buena idea.

			Siento cómo los nervios y la excitación me bullen en el estómago. Voy a hacerlo. Esto es real.

			Voy a tener todo lo que siempre he querido.

			 

			 

			No necesito investigar mucho para encontrar el lugar perfecto. Alessandra ha estado muy ocupada redactando nuevos edictos, pero la gente de Naxos no se ha quedado atrás y se ha puesto manos a la obra para implementar los cambios necesarios que posibiliten las nuevas leyes.

			¿No es cierto que las mujeres ya no tienen que esperar al matrimonio para mantener relaciones sexuales? Entonces, ¿por qué no abrir un burdel dedicado a satisfacer a la clientela femenina? Según el artículo del periódico que me enseña Medora, en Casa Zanita presumen de «un ambiente acogedor y entusiasta, de trabajadores sanos y de absoluta discreción para cualquier mujer de la nobleza que quiera acudir». Su gran inauguración tuvo lugar hace solo un par de semanas.

			Pido un carruaje para que me lleve allí esa misma noche.

			En vez de con electricidad, todo está iluminado con velas, lo que confiere al vestíbulo un aire muy sensual. Al no haber estado nunca antes en un burdel, no sabía qué esperarme... pero algo me dice que este sitio tiene mucha más clase que aquellos a los que acuden los pobres.

			Para empezar, los prostitutos están mucho más vestidos de lo que esperaba. Esos hombres llevan unos pantalones muy pero que muy apretados. Algunos de ellos llevan tirantes sin camisa debajo. Otros van descalzos y con la camisa desabotonada. Todo está pensado para intuir más que para mostrar. Aquí reina un buen gusto ligeramente atrevido.

			Además, hay muchos más prostitutos que prostitutas, aunque también hay otro tipo de trabajadoras presentes. Muchas mujeres de la nobleza prefieren acostarse con mujeres en vez de con hombres, así que no es sorprendente que en Casa Zanita haya de todo un poco. Todos descansan en sillones y otomanas acolchadas, y están charlando o jugando a las cartas. Cualquiera pensaría que esto no es más que un salón de juego. Todo es muy relajado y cotidiano, y está claramente orientado a ponerle las cosas fáciles a la clientela más amable.

			—Bienvenida —me dice la madame abriéndose paso entre la multitud. Doy por hecho que es la madame, ya que parece un poco mayor que las demás mujeres que allí trabajan—. Me llamo Zanita, ¿en qué puedo ayudarle?

			—Estoy aquí para probar a tus trabajadores —le digo dándole una bolsita con un peso considerable.

			—Por supuesto, mi señora.

			—«Alteza» —la corrijo.

			—Por favor, perdone el descuido, alteza. No volverá a suceder. —Lady Zanita chasquea los dedos—. Caballeros, por favor.

			Los hombres que hay en la sala interrumpen de inmediato lo que estaban haciendo y forman una fila, hombro con hombro, contra la pared opuesta a nosotras.

			—Tu anuncio prometía discreción —digo retirando la mirada de aquellas docenas de hombres musculosos.

			—Y lo mantengo, alteza.

			—Me gustaría concertar visitas a domicilio.

			—Ningún problema. ¿Quién quiere que le acompañe a casa esta noche?

			—Alguien que sea paciente y amable —digo, dando por hecho que eso es lo mejor para mi primera vez.

			—Tendrá que ser un poco más específica, alteza. Está delante de profesionales. Todos están entrenados para identificar y satisfacer las necesidades de usted, no las de ellos mismos. Cualquiera de ellos está de sobra capacitado para ofrecerle una primera experiencia inolvidable.

			¿Será eso cierto? Pues estupendo.

			Avanzo unos pasos y recorro aquella fila de hombres. Algunos tienen la piel pálida como el marfil, otros la tienen tostada como la mía, la de algunos es tan oscura que la luz resplandece en ella. Hago contacto visual con cada uno de ellos. Algunos me ofrecen una sonrisa, otros unos guiños, bastantes de ellos se muerden los labios mientras me miran de arriba abajo haciéndome sentir deseada.

			Sí que son unos profesionales.

			
			—¿Te gusta trabajar aquí? —le pregunto a uno al azar. Puede que sea una pregunta extraña, pero siento que es algo de lo que me tengo que asegurar.

			—¿Que me paguen por acostarme con alguien? —me responde el hombre de piel de ébano—. ¿Acaso no es ese el sueño de cualquier hombre? Aunque cuando más me gusta es cuando tengo la suerte de que entre por esa puerta una mujer tan hermosa como usted.

			Me giro hacia la madame y le digo:

			—Los probaré a todos, empezando por este —digo señalando al hombre con el que acabo de hablar—. ¿Cómo te llamas?

			—Sandros, cariño. ¿Cómo debería dirigirme a ti?

			Me gusta cómo suena esa palabra en sus labios.

			—«Cariño» me vale.

			 

			 

			Pasan volando dos meses en la más absoluta felicidad. Zanita tiene razón. Todos y cada uno de sus trabajadores están más que cualificados. Pronto me doy cuenta de que lo que más me gusta de ellos no es tanto su apariencia, ya que todos son hermosísimos, como la experiencia única que cada uno de ellos puede ofrecerme.

			Thaddeus me da sensuales masajes antes de cada sesión, ya que asegura que ama sentir cada parte de mi cuerpo antes de que empecemos. A Kallen le gusta acurrucarse después de hacer el amor y procura que acune mi cuerpo contra el suyo mientras me quedo dormida. Soterios está decidido a satisfacer mis necesidades tres veces antes de ocuparse de sí mismo, pues dice que le maravilla que las mujeres puedan disfrutar tanto en tan poco tiempo.

			Pero quizá Sandros es mi favorito. No solo porque me ofreció una primera experiencia perfecta y casi nada dolorosa, sino porque además nos pasamos horas besándonos durante cada sesión. Es como si estuviera hambriento de mí. Como si yo fuera alguien especial para él.

			Y yo le demuestro que es especial haciéndole regalos: unos gemelos de zafiro, trajes de seda, perfumes exclusivos... y cualquier cosa que me apetezca verle puesta. Aunque cuando más me gusta es en las noches en las que no lleva nada de nada.

			Sigo con mi vida sintiéndome más relajada y libre que nunca. No puedo esperar a verle la cara a Alessandra cuando me presente junto a Sandros en su boda.

			Mientras que los obreros se pasan el día remodelando el interior de la mansión, yo me ocupo de los terrenos de la hacienda. Hay mucho que planear. Quiero laberintos vegetales, cenadores y flores. Fuentes, caminos de adoquines y cualquier otra cosa que se me pase por la cabeza. Me reúno con botánicos y jardineros, carpinteros y canteros.

			El laberinto vegetal ya está casi listo. Pagué de más para que se trasplantaran a mis tierras ejemplares ya crecidos. Las tuberías de la fuente ya están terminadas. Solo me queda que el cantero termine con la escultura: un hermoso caballo encabritado.

			Los nuevos macizos florales y los árboles en flor le dan un aroma dulce al aire. Los prados de hierba están visiblemente más verdes gracias al profesional que mejoró las semillas y la tierra.

			La hacienda ya era mía nominalmente, pero ahora también empieza a parecer mía.

			—Tiene una sonrisa resplandeciente, alteza —me dice Medora mientras me ayuda a quitarme un nuevo vestido diurno de color rosa pastel y a ponerme un camisón de suave seda. Cuando lo llevo puesto me siento como si flotara, así que encargo diez iguales pero en distintos colores. El de esta noche es de un hermoso color lavanda, con tirantes en lugar de mangas.

			—Gracias, Medora. Es muy bonito tener algo por lo que sonreír cada día.

			—Su sonrisa no es la única que ilumina el ducado. Puede que no sea consciente de todo el bien que su subida de sueldo le ha hecho a sus empleados. Doran, por ejemplo, ha podido pagar el tratamiento que su madre necesitaba para la espalda. Kyros le ha comprado zapatos nuevos a Nico. Ese chiquillo crece más rápido de lo que Kyros se podía permitir. Yo he ayudado a mis padres a llegar a fin de mes cuando iban demasiado justos para pagar el alquiler. Ha hecho muchas cosas buenas, alteza.

			Sus palabras me enternecen el corazón.

			—Quiero que este sea un refugio seguro para cualquiera que viva aquí. Quiero que a mi personal no le falte nada de lo necesario. —Todos se merecen sentirse felices y a salvo. No me di cuenta de lo esencial que era esa sensación hasta que empecé a experimentarla por mí misma.

			En cuanto Medora sale de la estancia, Sandros aparece en la puerta.

			La mirada que le echa a mi provocativo camisón hace que se me levanten los dedos de los pies.

			—Casi estoy lista —digo entrando al baño—. Ponte cómodo.

			Me quito las flores del pelo y me lo cepillo. Me lavo los dientes y ejecuto mi rutina nocturna. Mientras me lavo la cara me parece oír un ruido por encima del sonido del agua. Tal vez Sandros esté moviendo algo en la habitación.

			Pero mientras me seco el rostro con una toalla rosa, oigo un grito y el sonido de un rifirrafe.

			Me pongo tensa y noto cómo el miedo me sube por la columna vertebral. Echo un vistazo rápido por el baño y mis ojos se posan en mi cepillo de dientes. El mango es de plata y acaba en una punta suave.

			Escondiendo mi endeble arma detrás de la espalda, salgo del baño.

			Y entonces me encuentro a un hombre, que ni de lejos es Sandros, sentado en mi cama deshecha.
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